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Abstract: El propósito de esta investigación 
es enunciar las comunidades de aprendizaje y 
su puesta en práctica como un mecanismo de 
construcción de conocimiento que fomenta 
en los docentes de cualquier nivel educativo 
el aprovechamiento de sus saberes y el com-
partir experiencias emanadas de los procesos 
enseñanza–aprendizaje-evaluación, para un 
quehacer científico que impulse la generación 
y sistematización de nuevos saberes que facili-
ten estructurar inéditos modelos de bienestar 
social basados en la educación para la vida. 
Palabras-clave: Comunidades de aprendizaje; 
Estrategias científicas; Educación para la vida; 
Construcción de conocimiento; Docentes; Pro-
cesos de enseñanza; Aprendizaje; Evaluación

INTRODUCCIÓN
Desde su aparición en la faz de la tier-

ra la especie humana y posteriormente los 
académicos, científicos e investigadores que 
conforman el intelecto humano, han estado 
inmersos en complejos procesos cognitivos 
que posibilitan la evolución del pensamiento 
intelectual caracterizado por ser cíclico, de 
constante progreso y, en ocasiones, también 
de retroceso. 

El aprendizaje a lo largo de la vida es una 
idea milenaria cuyo avance puede sintetizar-
se en cuatro grandes saltos: en el siglo XVIII, 
la Ilustración sobre los ejes de la razón y la 
ciencia; en el siguiente siglo la Revolución In-
dustrial, donde el aprendizaje continuo fue la 
manera de adaptarse a las nuevas tecnologías; 
en la primera mitad del siglo XX la educaci-
ón permanente y el énfasis en la educación de 
los adultos abrió perspectivas de futuro en la 
primera posguerra dentro de una lógica de 
educación a lo largo de la vida, finalmente, esa 
idea logró avances específicos en la política 
educativa de la segunda mitad de siglo XX, la 
segunda posguerra dio pie a la búsqueda de la 
igualdad, la democracia, la paz, la equidad y 
el ensanchamiento de los ámbitos educativos. 

En el siglo XXI, el aprendizaje a lo largo de 
la vida, opera como un principio organizativo 
de dichas políticas para lograr la adaptación 
de las personas en los contextos globalizados 
y la primacía del conocimiento como eje 
articulador de la economía (Vargas, 2017). 
Tal evolución del pensamiento intelectual ha 
generado que hechos que en su momento 
denotaron evidencias de bienestar o deterioro 
en las condiciones de riqueza, pobreza y 
supervivencia no lo sean por siempre. 

El conocimiento acreditado enuncia cons-
tantemente paradigmas que obligan a las 
comunidades doctas a comprender que la 
ciencia no es infalible, es cambiante; existen 
afirmaciones que en el pasado fueron consi-
deradas como verdades o realidades, pero al 
estudiarse en el presente milenio con nuevos 
métodos, técnicas y herramientas que privi-
legian las evidencias posiblemente presenten 
errores; igualmente, las que fueron evaluadas 
como equivocadas pueden ser admitidas con 
base en nuevos hallazgos. Ese proceso es con-
sustancial a la evolución del conocimiento y a 
las tareas de los estudiosos que lo enriquecen 
y transforman.

La renovación del entendimiento es una 
realidad y en el presente trabajo se aborda una 
propuesta sobre la instrumentación de comu-
nidades de aprendizaje en una Institución de 
Educación Superior (IES) situada en una enti-
dad del Estado de México (Cuautitlán Izcalli), 
como estrategia cognitiva que sirve de apoyo 
al perfeccionamiento de programas de pos-
grado bajo el enfoque: educación para la vida.
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LA GENERALIDAD
En el tercer mileno los núcleos de sabiduría 

del orbe están agrupados en colegios invisi-
bles, redes de conocimiento, ciudades del co-
nocimiento, comunidades de práctica, villas 
de conocimientos y ahora en comunidades de 
aprendizaje; estas enuncian cotidianamente 
cambios radicales en lo económico, educati-
vo, político, social y tecnológico. Ello incita a 
que organismos internacionales, gobiernos, 
docentes y empresarios demanden nuevas 
pautas educativas, de investigación y gestión 
que sean reputadas y certificadas con base en 
la Pedagogía del Ser o educación para la vida, 
en entornos híbridos para una educación fle-
xibilizada, personalizada e incluyente.

El propósito de dicha perspectiva es mejorar 
la formación de cuadros técnicos, profesiona-
les e investigadores que impulsen la ciencia y 
la tecnología con creatividad, excelencia, lide-
razgo, sustentabilidad e innovación como res-
puesta a problemáticas locales y de incidencia 
global. Se trata de profundizar aspectos de de-
sarrollo humano, bienestar social y prácticas 
amigables con el ecosistema, lo cual favorecerá 
la capacidad de reorganizar y adaptarse a las 
transformaciones de la naturaleza y la socie-
dad. El siglo XXI caracterizado por complejos 
procesos de cambio es el escenario idóneo para 
la Pedagogía del Ser, acicate para potenciar las 
competencias humanas y riqueza de un país.

La tarea principal es fortalecer el ingenio 
y las cualidades de una persona tanto a nivel 
individual como social, con base en una je-
rarquía de valores, la educación y el lugar que 
tiene el individuo en la cimentación de la vida 
humana (Torroella, 2001). Esta tarea tiene su 
esencia natural en la Pedagogía como palestra 
para desencadenar procesos de aprendizaje y 
de sensibilidad con el entorno, el cual contri-
buye como concreción del espacio-tiempo in-
soslayable para la comprensión de realidades 
en la transformación de dichos procesos (Pa-
lacios & Ramiro, 2017).

Los educadores innovadores enfrentan el 
desafío de abandonar la Pedagogía del Saber: 
intelectualista, tradicionalista o cognitivista 
que solo busca la transmisión y la acumula-
ción de conocimientos; un aprender para los 
exámenes de la escuela y no para los exáme-
nes de la vida. La alternativa es evolucionar a 
la Pedagogía del Ser, que perfila docentes des-
de sus fortalezas y el conocimiento de sí mis-
mo, de sus creencias positivas y pensamiento 
crítico como ejes para desarrollar un lideraz-
go pertinente en el contexto del docente-in-
vestigador que formula una didáctica progre-
sista, guiada por la axiología y constructora 
de nuevo conocimiento (Hernández-Sánchez, 
2017). Ese paradigma implica para Laal & Laal 
(2012) mantenerse joven y trastocar viejas pe-
dagogías, específicamente aquellas basadas en 
la memorización y los sistemas escolarizados 
fundados en los exámenes.

Esa perspectiva, desde la UNESCO, tuvo en 
los años 70 del siglo pasado un parteaguas con 
el informe Faure (1972) centrado en a prender 
a ser, cuya visión de futuro argumentó la rele-
vancia de aprender a aprender, entendido, en 
aquel tiempo, como lo autodidacta (Belando-
-Montoro, 2017); para los años 90, con el infor-
me Delors (1996) la orientación se volcó hacia 
ejes específicos: aprender a aprender, aprender 
a ser, aprender a hacer y aprender a vivir jun-
tos, pero no todos tuvieron la atención perti-
nente; García & Candela (2010) son de la idea 
que aprender a vivir juntos y aprender a ser han 
tenido atención marginal, lo cual es perceptible 
en aspectos básicos como lo espiritual, lo mo-
ral, lo afectivo y lo cívico. Esto es importante 
porque la transformación social requiere de 
una formación integral de los individuos.

Desde ese horizonte, Dută & Rafailă (2014) 
emulan a Delors (1996) y explican que el 
aprender a saber involucra destrezas sobre va-
rias herramientas de aprendizaje; aprender a 
hacer, implica que las personas estén capacita-
das o equipadas para llevar a cabo los trabajos 
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del presente y del futuro, lo cual incluye inno-
vación y capacidad de adaptación mediante el 
aprendizaje; aprender a vivir juntos y con otros, 
significa la resolución de problemas pacífica-
mente a partir de la apertura a nuevas cultu-
ras y personas y formas de comportamiento, 
es decir, ser incluyentes; aprender a ser, com-
prende una educación que abarque la inteli-
gencia, el cuerpo y la mente, la espiritualidad, 
la apreciación estética y la sensibilidad, esto 
es, el desarrollo pleno de la persona. La base 
de esos aprendizajes se halla en el aprender a 
aprender, así como en el aprender a lo largo 
de la vida, el cual no está exento de iniciativa, 
creatividad y capacidad de respuesta ante la 
incertidumbre, es decir: adaptabilidad.

Por su parte, la Pedagogía del Ser, como 
paradigma, visualiza el desarrollo integral de 
la personalidad, la potencialidad del ser hu-
mano y la plenitud humana apoyada con la vi-
talización de la escuela a partir de ejes rectores 
específicos: la educación centrada en el alum-
no, en su atención y comprensión; el respeto, 
la aceptación y el amor al educando como ac-
titud fundamental del profesor en la formaci-
ón para la vida. Favorecen a esa intención el 
modelo de competencias (Torroella, 2001) y 
las comunidades de aprendizaje, fundamenta-
les en la construcción de nuevo conocimiento.

Una comunidad de aprendizaje forma una 
red social donde las personas difunden infor-
mación, canalizan influencia personal o me-
diática y se les permite cambiar sus actitudes o 
comportamientos. La comunidad puede verse 
como la cultura colaborativa de una escuela, 
que se caracteriza por compartir valores, vi-
siones y orientaciones de aprendizaje comu-
nes (Toikka & Tarnanen, 2022); una comu-
nidad de aprendizaje docente, los docentes 
con diferentes especialidades y habilidades de 
alfabetización digital pueden interactuar en-
tre sí y crecer juntos (Barragán-Sánchez et al., 
2020).

Por su parte, la educación basada en 
competencias, como sistema y desde una 
perspectiva de equidad, busca que todos los 
estudiantes desarrollen habilidades de éxito 
tanto en su carrera profesional como en la 
vida. La noción de éxito está sustentada en 
habilidades académicas y los conocimientos 
que son transferibles para la resolución de 
problemas, la creatividad, la colaboración 
y el aprendizaje a lo largo de la vida. En este 
contexto, resultan sobresalientes dentro del 
sistema la práctica profesional de los docentes, 
la experiencia de los estudiantes, la cultura 
y los demás sistemas de la entidad educativa 
(Casey & Sturgis, 2018).

EL PROBLEMA
Al igual que en cada uno de los milenios de 

la evolución de la humanidad, la sociedad del 
siglo XXI caracterizada por: La tercera Misión 
de las Universidades, la Educación 5.0. y la 
Tecnología 5.0. demanda nuevas percepciones 
sobre el aprendizaje y la educación; lo cual 
obliga a los teóricos de la Pedagogía a cambiar 
las modalidades de la educación, el patrón de 
enseñanza y las formas de capacitación para 
incidir en didácticas para el progreso personal 
y la adquisición de competencias especiales. 
El objetivo es utilizar métodos creativos que 
innoven y fomenten la imaginación de los 
integrantes de cualquier sociedad (UNESCO, 
2014).

Una óptica demográfica a nivel global —
con dos polos claramente definidos: países de-
sarrollados y los de economías emergentes— 
mira una realidad socioeconómica derivada 
de la pirámide de edades. El caso de México, 
por ejemplo, muestra mayor población de jó-
venes de entre 15 y 24 años, lo cual plantea a 
los gobiernos retos para la generación de nue-
vas fuentes de empleo, el manejo del conoci-
miento, la formación de capital humano y su 
adecuada incorporación a la sociedad.
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La manera de acometer ese panorama es 
distinta de un país a otro o de una región a otra, 
pero existe un denominador común: la cuesti-
ón es compleja y en el corto tiempo no existen 
evidencias de soluciones eficaces, eficientes, 
pertinentes y relevantes; máxime cuando en la 
palestra está una economía emergente.

El total de población en México fue de 129.5 
millones de personas:  67.0 millones (51.7 %) de 
mujeres y 62.5 millones (48.3 %) de hombres. 
Entre 2018 y 2023, la cifra de personas con 
menos de 15 años pasó de 25.3 a 22.7 %, y la 
de jóvenes de 15 a 29 años disminuyó de 24.6 
a 23.5 por ciento. En contraste, la población 
de 30 a 59 años aumentó de 37.8 a 39.0 %, y la 
de 60 años y más aumentó de 12.3 a 14.7 %, en 
consecuencia, la edad mediana se ubica entre 
30 y 59 años (INEGI, 2023).

En ese horizonte el sistema educativo me-
xicano debe intentar enunciar un modelo 
educativo que tenga como fin la adquisición 
de competencias científicas consolidadas y 
desarrolle de manera integral la personalidad 
que potencialice la esencia de ser innovador 
y privilegie la calidad humana. Desplegar una 
estrategia que apoye el fortalecimiento de la 
escuela, su visión, misión y ejes rectores; el 
arquetipo educativo debe estar centrado en el 
alumno, con valores para el mejoramiento de 
la atención y comprensión, así como el respe-
to y la aceptación de la diversidad y la equidad 
de género. ¿El no hacerlo, conlleva el fracaso 
educativo de una nación?

LA PREGUNTA DE 
INVESTIGACIÓN
A pesar de que estamos viviendo en la era de 

la sociedad del conocimiento los ciudadanos, 
docentes y alumnos casi siempre se preguntan: 

¿La educación para la vida o Pedagogía del 
Ser es la tendencia educativa que los pedago-
gos deben aplicar o seguir para lograr el de-
sarrollo integral de la personalidad, las poten-
cialidades del ser humano (comunidades de 
aprendizaje) y la plenitud humana?

LA JUSTIFICACIÓN
El ser humano desde su génesis hasta nues-

tros días ha estado inmerso en diferentes con-
textos de cambio, donde cada época significa 
la evolución de las vertientes del conocimien-
to; cada avance requiere que las instituciones 
educativas y los docentes responsables de for-
mar a la población estudiantil, hagan énfasis 
en la relevancia de poseer competencias cien-
tíficas que faciliten los procesos de investiga-
ción y la generación de nueva inteligencia que 
coadyuve al bienestar social.

Las competencias científicas son definidas 
por la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE, 2017) como 
la capacidad para explicar científicamente 
fenómenos, interpretar datos y pruebas, así 
como evaluar y diseñar la investigación cien-
tífica; esto con apoyo en el conocimiento del 
contenido, útil para la explicación de fenóme-
nos científicos y tecnológicos; el conocimiento 
procedimental, vinculado con métodos y prác-
ticas del quehacer científico, y el conocimien-
to epistémico, que conlleva comprensión del 
significados de la terminología básica y de los 
fundamentos de las prácticas estandarizadas 
en la investigación científica. 

Las instituciones educativas bajo un entra-
mado multidisciplinario deben adoptar una 
visión que involucre: calidad humana, convi-
vencia y sustentabilidad. Han de generar orga-
nismos que sean creativos, éticos, líderes e in-
novadores; respetar el medioambiente, adoptar 
y evolucionar la tecnología. Insoslayablemente 
emigrar de la calidad a la excelencia y sustentar 
su toma de decisiones en un pensamiento críti-
co que busque el confort general.

En ese contexto, los parámetros competi-
tivos se han estandarizan en el avance tecno-
lógico, de la ciencia y en la generación con-
tinua de innovaciones; este panorama, desde 
el comienzo de los años 2000 está ligado a un 
incremento en la demanda de estudios uni-
versitarios a nivel global, ya que son las ins-
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tituciones de educación superior la palanca 
para incentivar el desarrollo de los países y 
su visión de futuro, con base en la oferta de 
educación, generación de tecnologías, consul-
toría e investigación científica (Durmuşçelebi, 
2018).

No obstante, el número de estudiantes y 
egresados de posgrado aún son insuficientes, 
de ahí la importancia de fomentar una cultura 
de la investigación. La cualificación significa-
tiva del posgrado, según el autor, son las com-
petencias de investigación, las cuales involu-
cran los métodos estadísticos, las técnicas de 
investigación, el análisis de datos, la evaluaci-
ón y las habilidades informáticas.

En esa tesitura, Valdés, Sánchez, Estévez 
& Aquino (2016) destacan la importancia de 
que los programas de posgrado se enfoquen 
en la generación de los recursos humanos 
pertinentes para solventar las necesidades 
económicas, tecnológicas, políticas y de salud 
de los países para generar soluciones en los 
rubros ambientales, sociales y económicos. 

A propósito, la capacidad de crear ide-
as con viabilidad en el mercado ya sea como 
productos, procesos, servicios, mercadotecnia 
o formas organizativas que directa o indirec-
tamente favorezcan el bienestar económico 
y social constituye la base de conocimiento 
de las naciones, así como su ubicación como 
emergentes o desarrollados. El panorama so-
bre el tema en México no es halagüeño, ya que 
los autores, con datos de 2012, refieren que los 
estudiantes de posgrado solo sumaron el 7 % 
del total del sistema educativo nacional y de 
estos, solo el 8 % estaba matriculado en doc-
torado (Valdés et al., 2016).

ESTADO DEL ARTE
Identificar y aprovechar oportunidades de-

riva de un proceso de formación, cambios de 
actitud, producción de conocimiento, lideraz-
go, creatividad e innovación (Soloducho-Pele, 
2015); ese proceso reclama de los responsables 
de la toma de decisiones aceptar los cambios, 
analizarlos y visualizar cómo impactan a la 
realidad para establecer nuevas estrategias de 
exploración de fuentes de novedad y progreso 
(Robert, 1993).

La educación a través de la historia ha coa-
dyuvado a la solución de múltiples dificultades 
que enfrentan los diferentes núcleos sociales y 
políticos, de ahí que “tiene la misión de permi-
tir a todos sin excepción hacer fructificar sus 
talentos y capacidades de creación, lo que im-
plica que cada uno pueda responsabilizarse de 
sí mismo y realizar su proyecto personal” (De-
lors, 1996, p. 13). Conceptualmente la educaci-
ón ha sido y es considerada como el eje central 
e indispensable del avance de toda nación; el 
Diccionario Enciclopédico de las Ciencias de 
la Educación (2004) la define desde su etimo-
logía: del latín Educere de exducere, e indica 
que la educación es el intento de hacer aflorar 
(hacia fuera) lo que llevamos dentro; un descu-
brir capacidades. Asimismo, de Educare: criar, 
nutrir, alimentar que equivale a sacar, extraer, 
conducir desde dentro hacia fuera. 

García, García & Ruiz (2009) señalan que la 
educación “es todo proceso permanente dirigi-
do a la optimización de la persona en el ser, el 
conocer, el hacer y el convivir” (p. 39). Alon-
so (2004), por su parte, expresa que la educa-
ción es el medio que la sociedad utiliza para 
transmitir, conservar y acrecentar los valores 
sustantivos que conforma su identidad y de-
sarrollo como grupo humano. En ese sentido, 
en México la educación desde la perspectiva 
oficial: “busca profundizar la vinculación entre 
el sector educativo y el productivo y alentar la 
revisión permanente de la alerta educativa (…) 
[para] diseñar e implementar modelos edu-
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cativos de formación para y desde el trabajo” 
(Secretaría de Educación Pública, 2013, p. 52). 
Actualmente, en México se está instrumentan-
do la Nueva Escuela Mexicana.

En la denominada aldea global la 
educación está orientada hacia el desarrollo 
de competencias e implica que la sociedad 
tenga la actitud pertinente para enfrentar las 
transformaciones propias del presente milenio, 
en pro de alcanzar sus objetivos y metas; la 
actitud, como parte de un proceso afectivo, 
cognitivo, conductual y motivacional ayuda 
a que socialmente una persona sea capaz de 
valorar una predisposición de adaptación para 
acercarse o alejarse de los diferentes escenarios 
donde interactúa (Allport, 1935). En este 
sentido, los cambios de actitud requieren ser 
planeados a través de procesos de generación 
de nueva sabiduría y liderazgo; el concepto de 
cambio conlleva la acción de modificación de 
fuerzas que mantienen el comportamiento de 
un sistema estable (Guízar, 2013).

A propósito, el dilema de las instituciones 
educativas es que no brindan a sus estudiantes 
habilidades o herramientas que duren por 
toda la vida; esto implica que se necesita 
una forma de aprendizaje flexible, que esté 
disponible en diversos formatos, lugares y 
dispositivos, es decir, fuera de las fronteras de 
la educación escolarizada tradicional (Dută & 
Rafailă, 2014). 

En este sentido, trascender estrategias y 
pedagogías tradicionales involucra escenarios 
como el de las comunidades de aprendizaje 
docente o también llamadas comunidades de 
aprendizaje profesional, en las cuales el in-
tercambio entre pares genera sinergias que, 
desde la interdisciplina, abren oportunidades 
para el cambio y la transformación desde una 
perspectiva integradora de teoría y práctica, 
con el propósito de generar propuestas que 
faciliten a los estudiantes incorporarse a redes 
de conocimiento, comunidades de práctica, 
comunidades de aprendizaje para mejorar su 

saber hacer, por ejemplo, en procesos de in-
vestigación científica y en la innovación de 
metodologías pedagógicas (Leal et al., 2018).

Una comunidad es entendida como una 
percepción de conexión general entre los in-
tegrantes de una actividad específica, lo cual 
infunde un sentido de pertenencia que con 
el tiempo significa estar a gusto dentro de un 
grupo con objetivos y compromisos comunes 
(Akyol, Garrison & Ozden, 2009); en tanto, 
una comunidad de aprendizaje, siguiendo a 
Carpenter et al. (2018), está conformada por 
la conjunción de personas que se acogen a 
esta estrategia para participar en un proceso 
de aprendizaje recíproco en búsqueda de so-
luciones específicas. Esto conlleva: a) el eje 
de las comunidades de aprendizaje es apren-
der unos de otros; b) recibir capacitación de 
expertos; c) compartir recursos; d) obtener 
apoyo para la implantación, y e) están basadas 
en la búsqueda de soluciones para problemas 
que les son comunes.

En ese orden de ideas, Marshall, Cabrera 
& Weaver (2018) refieren como dimensiones 
clave de las CA, a las que dan el adjetivo de 
complejas: diferenciación, contenido del cur-
so, acciones asociativas integradas, discusión 
en aula, iniciativas de colaboración, cultura de 
comunicación, bucles de retroalimentación de 
aprendizajes, contenido del curso, reuniones 
docente-alumno, varias formas de evaluación.

Las comunidades de aprendizaje signifi-
can algo más que procesos cognitivos, ya que 
tienen un énfasis en las relaciones sociales y 
en el aspecto humano, por obvio que resulte 
esto en instituciones educativas, a partir de la 
relación dialógica entre los individuos se lo-
gran significados compartidos; esto es parte 
de un proceso de aprendizaje que suele darse 
por hecho, es decir, se ignora el eje básico del 
aprendizaje: el intercambio entre personas; en 
consecuencia, la base de las CA es la relación 
persona-persona; el accionar de esta estrate-
gia es multidireccional y de interdependencia 
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entre sus participantes: docentes, estudian-
tes, directivos, padres de familia, comunidad 
(Barrientos, 2013). 

También, en la literatura especializada son 
reportadas experiencias de las CA bidireccio-
nales: docente-docente o alumno-alumno; al 
respecto, Kemp (2010) refiere un estudio de 
caso en el cual los estudiantes utilizaron una 
forma mixta de intercambio de experiencias y 
saberes: cara a cara y en forma virtual, con el 
fin de mejorar sus aprendizajes. Por su parte, 
Mu, Liang, Lu & Huang (2018) señalan que 
una comunidad de aprendizaje profesional, 
siguiendo a Hord (1997), es el entorno para 
perfeccionar la forma de enseñar a partir de 
los puntos de vista de los docentes y ello da pie 
a la mejora continua y sistemática de su pro-
pia labor. También, es un grupo en el cual sus 
integrantes coinciden en una visión común 
para compartir el aprendizaje, lo cual les mo-
tiva para trabajar y apoyarse recíprocamente 
en la búsqueda de la mejor manera de llevar a 
cabo su labor docente y ofrecer a los estudian-
tes métodos y procesos inéditos (Antinluoma, 
Ilomäki, Lahti-Nuuttila & Toom, 2018) o que 
han sido significativamente mejorados. Esto 
último es la noción estandarizada de la inno-
vación (OCDE, 2005).

En ese orden de ideas, Mu, Liang, Lu & 
Huang (July, 2018) en su revisión de la lite-
ratura hallaron relevancia en el conocimiento 
del contenido pedagógico, es decir la manera 
específica en que se enseña alguna materia y 
la ponderación del conocimiento que se com-
parte, que involucra la organización de temas, 
habilidades de los alumnos y adaptación a 
partir de intereses diversos; en otras palabras, 
significa cómo hacer fácil lo que a los educan-
dos resulta difícil y hallar la mejor manera de 
comunicarlo: analogías, explicaciones, ilus-
traciones, etc., que en la práctica distingue a 
los docentes expertos de quienes no lo son. 
Esta estrategia ha sido sobresaliente en países 
exitosos en pruebas internacionales como el 

Programa para la Evaluación Internacional 
de Estudiantes (Programme for International 
Student Assessment, PISA) y la prueba Ten-
dencias en el Estudio Internacional de Ma-
temáticas y Ciencias (Trends in International 
Mathematics and Science Study, TIMSS), pero 
lo significativo es la vinculación y efectos con 
las CA, ya que logra, además del intercambio 
entre colegas, generar innovación.

Desde ese contexto, el papel docente tie-
ne un proceso de transformación histórica 
que puede sintetizarse en tres grandes ru-
bros: fuente única de conocimiento, modelo 
a imitar o seguir y mentor de nuevos docen-
tes (Avidov-Ungar & Forkosh-Baruch, 2018). 
Este último incide con las comunidades de 
aprendizaje y también encaja en el entorno 
de los cambios tecnológicos que enriquecen 
el ámbito educativo como la conectividad di-
gital; dichas CA tienen efectos a nivel indivi-
dual y social, ya que por un lado mejoran el 
desempeño académico y por otro incentivan 
la prosperidad económica; su esencia como 
modelo es sencilla: Liderazgo educativo au-
téntico, compartir conocimiento, habilidades, 
ideas, valores, concienciar sobre la relevancia 
del aprendizaje a lo largo de la vida; creencias 
y emociones compartidas, intereses sinérgi-
cos y un proceso circular para compartir co-
nocimiento a partir de la colaboración activa 
(Rungrojngarmcharoen, 2013).

Las CA han evolucionado de varias formas, 
por ejemplo, Loveless-Morris & Reid (2018) 
refieren tres modelos para las comunidades 
de aprendizaje: a) vinculados, comprende un 
grupo de participantes en dos o más cursos 
que se complementan; b) emparejados, los 
profesores trabajan en conjunto para cumplir 
con el plan de estudios, aunque sus asignatu-
ras sean distintas, y c) agrupados, el conjunto 
de estudiantes que lo conforman comparte 
materias en distintos periodos escolares: tri-
mestre, cuatrimestre o semestre.
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Los escenarios expuestos dan sustento a lo 
que se ha llamado la sociedad del aprendizaje 
(SA) que se concibe como el ámbito en el cual 
existe una amplia oferta de oportunidades 
para aprender con independencia de la edad 
que se tenga o la localidad en la cual se en-
cuentre. Dicho escenario es pertinente dentro 
de la lógica del desarrollo tecnológico, especí-
ficamente de las tecnologías de información y 
comunicación (TIC) y la necesidad creciente 
de adaptarse y adquirir nuevas habilidades, 
aprendizajes y capacitación. Estos son los 
caminos del aprendizaje permanente (AP) o 
aprendizaje a lo largo de toda la vida (ALTV), 
sustentado en la conjunción del aprendizaje 
formal, no formal e informal que busca gene-
rar calidad de vida (Laal, 2011).

A manera de corolario cabe señalar que las 
CA han forjado una joven tradición de enlace 
o red entre la sociedad y el ámbito educativo, 
así como dentrieso de este al conjuntar las ca-
pacidades de docentes, alumnos y autorida-
des; tal labor puede visualizarse en la creación 
de asociaciones de CA de ámbito nacional, 
por ejemplo, la de la Unión Europea se fun-
dó en 2013 (European Union, 2019), mien-
tras que la de Estados Unidos lo hizo en 2015 
(Huerta, 2017); la experiencia de México es 
observable en acciones específicas, como es el 
caso de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM), la Universidad Pedagógica 
Nacional (UPN) y el Colegio de México (CM) 
que de manera conjunta llevan a cabo el pro-
grama Aprendiendo Juntos en escuelas de nivel 
primaria (UNAM, 2010). En este trabajo, se 
da cuenta de la experiencia en CA situada en 
una entidad del Estado de México (Cuautitlán 
Izcalli).

EDUCACIÓN TRANSFORMADORA 
Y CIUDADES DEL CONOCIMIENTO
Desde ese entorno, Romero y Caballe-

ro (2010) sugieren un modelo de educación 
transformadora que sirva para el cambio so-
cial, a través de diseñar e instrumentar espa-
cios educativos que formen educando críticos, 
creativos, democráticos, radicales y solidarios 
capaces de reinventar la educación para la 
vida y abolir el enfoque de mercado. Los tiem-
pos seguirán cambiando y alrededor de ese 
paradigma educativo emergerán nuevas ideas, 
donde la tecnología emanada de los espacios 
de enseñanza colocará espectaculares pertre-
chos digitales al alcance de la sociedad, lo que 
conlleva que las entidades educativas que per-
tenecen a países desarrollados, más que las de 
los emergentes, seguirán evolucionando junto 
con los procesos de innovación tecnológica.

De ese esquema emanarán bienes y ser-
vicios diseñados, construidos o manufactu-
rados en ciudades o villas del conocimiento, 
conformadas por redes inherentes que agru-
pan equipos de trabajo consolidados. Esos 
colectivos hacen factible el surgimiento de es-
trategias cognitivas para coadyuvar al fortale-
cimiento de la evolución del capital intelectual 
y la creatividad del capital y talento humano, 
fuente evolutiva de la sociedad.

Carrillo (2006) argumenta que las ciuda-
des del conocimiento (CC) también deno-
minadas: ciudades del saber (CS), ciudades 
digitales, ciudades inteligentes o villas del 
conocimiento (VC) son una entidad geográ-
fica diseñada con el propósito de cultivar el 
conocimiento, en las cuales su comunidad o 
ciudadanía deliberadamente identifica y pone 
énfasis en desplegar su sistema de capitales. 
Crean y aplican el acervo de conocimientos 
conscientes de que al hacerlo están incremen-
tando sus medios de evolución. 

Las CC obtienen una identidad como ciu-
dad que diseña mecanismos para el uso de 
conocimiento, para edificar su infraestruc-
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tura, instituciones y la visión de que son las 
premisas con las que se generará valor y ca-
pital para dicha ciudad. Cigu (2015) señala 
que las CC son la vía y el objetivo prioritario 
de la sociedad del conocimiento y en ellas se 
confeccionan estrategias orientadas a la cien-
cia, creatividad y novedad en un contexto de 
crecimiento progresivo. 

En ese contexto deben ser vistas como 
una ciudad integrada que física e institucio-
nalmente busca resolver nuevos problemas y 
situaciones de forma eficaz, eficiente, perti-
nente y relevante. El camino es llevar a cabo 
sus actividades dentro de una lógica de par-
que científico con funciones cívicas y residen-
ciales, que ofrece soluciones para que sean las 
ciudades sostenibles del futuro.

La evolución del conocimiento busca crear 
una cultura incubadora que debe ser impulsa-
da por los trabajadores del conocimiento, con 
competencias, destrezas y habilidades científi-
cas y tecnológicas que sean capaces de produ-
cir conocimiento bajo una connotación orien-
tada al fortalecimiento de la industria de este. 
El presente y el futuro de las CC está susten-
tado en la contribución de cada individuo a la 
construcción social de una cultura de conoci-
miento, donde él es su materia primaria y la 
sociedad su capital. Yigitcanlar & Lee (2009) 
sugieren que para formar o construir una CC 
son necesarios los siguientes componentes:

–Económico: Contar con los recursos eco-
nómicos necesarios para producir e innovar 
productos y servicios con valor agregado. –
Sociocultural y Sicológico de los ciudadanos: 
Facilita el intercambio de ideas y posibilita la 
conversión de las ideas en productos y ser-
vicios. –Calidad de vida: la ciudad debe ase-
gurar estándares de alto nivel en su oferta de 
servicios públicos (conservación) y el impul-
so de valores culturales, ecológicos y estéticos 
que forman su carácter para atraer trabaja-
dores del conocimiento. –Diversidad urbana: 
Ambiente cosmopolita que coadyuva en la 

aceptación de otras personas con el estableci-
miento de canales abiertos para la comunica-
ción y el intercambio de conocimientos. –Ac-
cesibilidad y conectividad: Enlaces adecuados 
para tener acceso a otros conocimientos, con 
el apoyo de una eficaz infraestructura de tras-
porte y TIC. –Capital social: Consolidación de 
una sociedad donde las tensiones propias y los 
conflictos provocados por la exclusión social y 
el desempleo sean minimizadas y no desalien-
ten a los trabajadores del conocimiento y a las 
industrias que invierten en la CC.

Agudelo (2011) en su perspectiva sobre la 
conformación de las CC argumenta: 

–Representan el surgimiento de comuni-
dades de práctica en ciudades y regiones, en-
lazadas para un óptimo desempeño y creación 
de conocimiento que añade valor a los capita-
les de la ciudad. –Los sistemas de información 
en red resultan vitales para coadyuvar a que 
las personas puedan interactuar permanente-
mente a través de conversaciones y momentos 
de conocimiento. –Un sistema de sistemas es 
vital en la interconexión entre capitales para 
añadir valor y mejorar los estándares de ca-
lidad de vida. –La distribución y participaci-
ón del conocimiento debe llevarse a cabo por 
medio del desarrollo de sistemas integrales de 
capitales. 

En las CC el diseño y la práctica de redes 
de conocimiento son vitales en los procesos 
de comunicación entre grupos de docencia e 
investigación. Las redes emanadas de las IES 
significan una oportunidad para diseñar ser-
vicios de promoción e intercambio de conoci-
mientos entre los integrantes de la comunidad 
universitaria. La presencia de esos mecanis-
mos de interacción emergió desde la década 
de los años 90 del siglo pasado, como signo 
del uso de las TIC en la creación de saberes y 
de la sociedad en red.

Jerárquicamente las redes de conocimiento 
se dividen en: –Redes de aprendizaje: confor-
madas por un conjunto de alumnos, institu-
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ciones y medios de aprendizaje enlazados por 
las TIC y autoorganizados para el aprendizaje 
eficaz (Agudelo, 2011). –Redes sociales: me-
dio para allanar la obtención de recursos en 
el entorno de las organizaciones; juegan un 
papel estratégico, ya que cumplen funciones 
de brindar credibilidad, información o movi-
lizarse para acceder al financiamiento que se 
pretende (Salavisa, Sousa & Fontes, 2012).

Hoy en día las CC y las redes de conoci-
miento actúan como soporte para la crea-
ción de comunidades de aprendizaje (CA) y 
comunidades de práctica (CP). Kim, Hong y 
Suh (2012) indican que estas últimas son una 
estructura informal de grupos que compar-
ten un entorno de trabajo común, facilitan 
confianza a los miembros y sus actividades 
de intercambio son un vínculo entre el co-
nocimiento individual de los trabajadores y 
los valores de la organización. El ambiente 
de aprendizaje que generan ayuda a reciclar y 
crear inteligencia especializada; su caracterís-
tica es la acción voluntaria de sus integrantes 
y su interacción el método para construir co-
nocimiento.

Esa construcción intelectual es la materia 
prima para resolver problemas; es el centro de 
interés de las CP. Borzillo, Aznar & Schmith 
(2011) las conciben como grupos unidos que 
constituyen una comunidad cohesionada, la 
cual conlleva pertenencia y compromiso. Son 
autoorganizadas y de libre participación basa-
das en la reciprocidad. Por su parte, Bettiol & 
Sedita (2011) indican que su constitución por 
grupos de profesionales con un propósito co-
mún provee compartir capacidades distintivas 
en la solución de contratiempos de la organi-
zación. El aprendizaje de la acción recíproca 
de experiencias personales es el resultado so-
bresaliente y al mismo tiempo, germen de res-
puestas inéditas a problemas inéditos.

Las CA forman parte de las propuestas de 
política educativa inusual en la que confluyen: 
instancias formales, no formales e informa-

les; la articulación de niveles locales, globales 
y la integración de estrategias a nivel micro y 
macro (Astudillo, Alcira y Astudillo, 2003). 
Generan comunidades virtuales de aprendi-
zaje orientadas a producir nuevas imágenes 
mentales relacionadas con los procesos de 
competitividad, creatividad e innovación. Au-
tores como Strunga (2015), Popp & Goldman 
(2016) sugieren que las CA deben estar orga-
nizadas con base en modelos de gestión del 
conocimiento (GC). Al respecto, Ungaretti & 
Tillberg-Webb (2011) definen esa corriente 
de la Administración, que ha permeado en la 
Pedagogía, como un proceso de adquisición, 
captura, intercambio, uso y creación de cono-
cimiento. La internalización de este último es 
un proceso clave de transformación del cono-
cimiento tácito en explícito, y también actúa 
como un puente de intercambio que favorece 
la generación de estos.

LA HIPÓTESIS
La instrumentación de una CA coadyuva-

rá a la transformación, perfeccionamiento y 
aprovechamiento del potencial humano en la 
práctica educativa bajo la tendencia pedagógi-
ca educación para la vida y la innovación

OBJETIVO
Explicar la instrumentación de una comu-

nidad de aprendizaje como estrategia para la 
conjugación de tecnología, talento humano y 
pedagogía colaborativa en pro de la educación 
a lo largo de la vida y la innovación.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS
Diagnosticar una IES del sector privado 
con relación a la viabilidad de implantar 
una CA como estrategia de innovación

Analizar los resultados del diagnóstico 
para la implantación de una CA como 
estrategia de innovación y aprovechar las 
áreas de oportunidad
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Diseñar las estrategias de cambio y la 
implantación de una CA en pro de generar 
productos o servicios innovadores

Aplicar las estrategias de cambio en la 
IES del sector privado.

Evaluar la implantación de la CA en la 
IES del sector privado.

EL DISEÑO DE INVESTIGACIÓN 
(MÉTODO Y MATERIALES)
La instrumentación de comunidades de 

aprendizaje implica el diseño de un estudio de 
tipo experimental-cuasi experimental, con un 
enfoque triangular (cualitativo y cuantitati-
vo), para lo cual se utilizó una muestra conve-
niente. En la presente investigación participo 
el grupo de estudio constituido por 23 alum-
nos con formación docente en niveles educa-
tivos de educación básica y media superior.

LA IMPLEMENTACIÓN
La IES sujeto de estudio de esta investigaci-

ón afrontó el reto de diseñar e instrumentar su 
programa doctoral en educación con modali-
dad mixta: en línea y presencial. A la sazón el 
presidente de la Junta de Gobierno y el Rector 
instruyeron al coordinador de posgrados asu-
mir el liderazgo del proyecto y que junto con 
el personal académico de ese nivel elaboraran 
una propuesta para hacer realidad dicha mo-
dalidad.

El coordinador de posgrados estudió el 
perfil del grupo de docentes de doctorado y 
seleccionó a un grupo a quienes presentó la 
nueva necesidad académica. Las diez perso-
nas convocadas, cinco de ellas con compe-
tencias científicas y tecnológicas específicas, 
conformaron una comunidad de aprendizaje 
e invitaron a colaborar a dos docentes de la 
Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) y a un especialista en información 
científica. Este último, mediante la identifica-
ción, selección, recuperación y diseminación 

de la información científica constituyó la pie-
dra angular del proyecto.

La CA trabajó en primera instancia sobre 
el procedimiento a utilizar respecto a la elabo-
ración y revisión de contenidos, la selección 
de materiales didácticos de apoyo académico, 
la asignación de funciones y la coordinación 
con los responsables del diseño del sistema 
tecnológico a utilizar. Paralelamente dos de 
los integrantes de la comunidad de aprendiza-
je integraron a otros dos colegas como apoyo 
en la ejecución de sus actividades.

Los integrantes de la CA en el transcurso 
de cuatro meses presentaron la primera 
propuesta ante los directivos, quienes dieron 
el visto bueno para su implantación.

La estructura o diseño instruccional para 
la conformación de contenidos fue el resul-
tado de las discusiones y consensos logrados 
por los integrantes de la CA, así como el eje 
para el desarrollo de contenidos; el siguiente 
fragmento es un ejemplo de este: Título: Se-
minario Científico el Diseño del Proceso de In-
vestigación Doctoral. Unidad 1. La estructura 
del informe de investigación al estilo de tesis de 
grado. Introducción. - En el presente milenio 
y especialmente en la era de la creatividad la 
formulación de una tesis doctoral represen-
ta ser un complejo proceso de investigación, 
que de acuerdo con la normatividad interna-
cional debe adoptar los principios del modelo 
IMRyD (Introducción, Métodos, Resultados y 
Discusión), así como un estilo bibliográfico; en 
las Ciencias de la Educación son utilizadas la 
Normas APA (American Psychological Asso-
ciation).

Los contenidos se desglosaron por temas, 
objetivos de aprendizaje, objetivo general, ob-
jetivos específicos, actividades de aprendizaje, 
fechas para cumplimiento de tareas e intro-
ducción y explicación pormenorizada de los 
deberes a llevar a cabo tanto en línea como de 
manera presencial y productos a generar. La 
CA produjo también la guía instruccional y la 
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guía para la redacción de una Tesis Doctoral, 
además de la selección de lecturas clave con 
base en los contenidos.

Una vez diseñada la estructura, los meca-
nismos de coordinación y los criterios a se-
guir sobre la configuración de los contenidos 
académicos, la CA dispuso un plan de trabajo 
para poner en ejecución el proyecto: formula-
ción de los contenidos de los seis cuatrimes-
tres que contempla el Programa de Ciencias 
de la Educación (PCE), a partir del plan de es-
tudios aprobado por las autoridades de la Se-
cretaría de Educación Pública. Estos conteni-
dos fueron “piloteados” en grupos de estudio 
integrados por docentes del Sindicato Nacio-
nal de Trabajadores de la Educación (SNTE). 

Con base en los contenidos aprobados fue-
ron incorporados dos diseñadores para traba-
jar en el bosquejo de los seminarios, desde la 
perspectiva de entornos virtuales de aprendi-
zaje (virtual learning environments); los nue-
vos colaboradores elaboraron la siguiente pro-
puesta:

Utilizar un sistema de Entorno de Apren-
dizaje Dinámico Orientado a Objetos y Mo-
dular (Modular Object-Oriented Dynamic Le-
arning Environment, Moodle); Moodle es un 
software de código abierto y por ello reduce 
costos, entre sus características es sobresa-
liente ser concebido con la pedagogía social 
constructivista, donde la comunicación actúa 
como acicate para construir el conocimiento; 
contribuye a una experiencia de aprendiza-
je enriquecedora para profesores y alumnos; 
hace factible varios métodos para evaluar el 
aprendizaje. Es compatible con cualquier na-
vegador Web por lo cual no tiene dificultad 
para la accesibilidad remota. 

Tras la implantación los contenidos queda-
ron alojados en la Moodle utilizada es la 3.1, 
como se observa en la figura 1.

A lo largo del proceso de pruebas emer-
gieron diversas adversidades principalmente 
en el rubro tecnológico y después de un año 

de trabajos, el PCE modalidad mixta estuvo 
terminado y listo para someterse a la evalua-
ción de la Secretaría de Educación Pública y 
obtener el reconocimiento de validez oficial 
de estudios (RVOE), que posibilite ofertar el 
programa a nivel nacional e internacional. 
Hoy en día los integrantes de la CA están 
ampliando su conformación con colegas de 
América Latina, con el fin de elaborar mate-
riales didácticos adoptando las Tecnologías 
del Aprendizaje y el Conocimiento (TAC) 
para la transferencia de conocimientos; en la 
siguiente figura se muestran las instrucciones 
para iniciar la signatura.

En el inicio de la asignatura en la plataforma 
en ella los estudiantes podrán acceder a la pre-
sentación del docente, objetivo y temario de la 
asignatura, los criterios de evaluación además 
de aceptar las políticas de evaluación; la comu-
nidad de aprendizaje coincidió en la importan-
cia de tener un enlace para dar sesiones de re-
troalimentación semanal con el fin de resolver 
las dudas de los temas abordados cada semana, 
como se visualiza en la siguiente figura. 

Desde la perspectiva de la estructura y 
lógica de interacción de las CA que se hallan 
consignadas en la literatura, la experiencia 
de esta investigación logró trascender los 
retos que implicó transformar una idea en un 
producto educativo específico que permitirá 
mayor competitividad a la IES que la concibió 
y concretó como estrategia de negocio.

En otro orden de ideas, el diseño instruc-
cional además de considerar aspectos básicos 
de la pedagogía como los objetivos de apren-
dizaje, aprovechamiento de la tecnología y del 
espacio disponible en la IES; también logró 
enlazar la labor docente, como orientadora de 
los contenidos para arribar a un aprendizaje 
significativo, la interrelación entre estudiantes 
para afianzar canales de socialización en pro 
del aprendizaje colaborativo, además de pro-
piciar la reflexión y la discusión creativa con 
el propósito de generar nuevo conocimiento e 
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Figura 1. Investigación científica educativa.

Figura 2. Instrucciones.

Figura 3. Inicio de la asignatura 
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interrogantes que estimulen la curiosidad y la 
investigación en los estudiantes; estos resulta-
dos se enmarcan en lo que Garrison, Anderson 
& Archer (2010) y Stover & Ziswiler (2017) 
denominan comunidades de investigación, las 
cuales, fueron desarrolladas para procesos de 
aprendizaje en línea o de tipo mixto, por in-
cluir también la experiencia presencial.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
La institución sujeta a estudio compro-

metida con la educación, preocupada por 
resolver las problemáticas y necesidades de 
los docentes para aprender y ejercer mejor su 
profesión a través de la enseñanza – aprendi-
zaje además de ofrecer mejor educación a los 
alumnos y a la sociedad, tuvo la encomienda 
de crear una comunidad de aprendizaje, como 
fue establecido en el objetivo titulado: Expli-
car la instrumentación de una comunidad de 
aprendizaje como estrategia para la conjuga-
ción de tecnología, talento humano y pedago-
gía colaborativa en pro de la educación a lo 
largo de la vida y la innovación, reconocien-
do su conocimiento, intelecto, experiencia de 
los docentes pertenecientes a la institución en 
estudio, la estructura y los contenidos tuvie-
ron un impacto importante en la formación 
de los integrantes del grupo, las aportaciones 
de la comunidad de aprendizaje fueron per-
tinentes y proporcionando solución a la pro-
blemática aportando resultados significativos 
concordando como lo hacen notar (Kelley et 
al., 2020; Vossen et al., 2020)  desde su posi-
ción el aprendizaje de los profesores en una 
comunidad apoya eficazmente el desarrollo 
profesional.

De acuerdo a los hallazgos en los resulta-
dos se observó el desarrollo profesional en 
línea fue optimo con las herramientas tecno-
lógicas y pedagógicas aportando   los conoci-
mientos  y las competencias esto fue posible a 
las ventajas que ofrece la educación en línea 
flexibilidad, conveniencia colaboración con 

otros estudiantes en este caso docentes coin-
cidiendo con (Kaliky et al., 2020; Wakelam et 
al., 2020) quienes mencionan que la educaci-
ón en línea brinda a los estudiantes métodos 
de aprendizaje más flexibles y convenientes, al 
mismo tiempo que proporciona a los educa-
dores más recursos y medios de enseñanza. 

La comunidad de aprendizaje comprendió 
la importancia del trabajo en equipo para ob-
servar cuales son las necesidades académicas, 
reflexionar las necesidades conjuntas para re-
flexionar y el trabajo de la institución con los 
procesos formativos para generar una comu-
nidad para mejorar su propia práctica para el 
compromiso de ofrecer la enseñanza adecua-
da para los docentes y recibir los beneficios del 
aprendizaje a través de la construcción de los 
conocimientos contrastando con Brouwer et., 
al. (2022) quienes mencionan que las comu-
nidades de aprendizaje están diseñadas para 
mejorar la construcción de conocimientos a 
través de mecanismos sociales que tienen lu-
gar dentro de ellas; en los logros adquiridos 
en la institución a través de la comunidad de 
aprendizaje optimizo el conocimiento de cada 
integrante, mejoro las relaciones laborales 
coincidiendo con Karam et al., 2018 quienes 
reconocen que la participación en una comu-
nidad proporciona a los profesores la oportu-
nidad de trabajar juntos para desarrollar sig-
nificados compartidos con actividades como 
cuestionar, aclarar y negociar

Los hombres y mujeres de ciencia disper-
sos en todo el orbe, cotidianamente se esfuer-
zan en la búsqueda o consolidación de nuevas 
fórmulas y maneras de sistematizar el pensa-
miento y sus resultados intelectuales para en-
riquecer la sapiencia de la humanidad. Kuhn 
(1962) expresó que la ciencia es mejorada en 
dos etapas: 

1. Acumulación de conocimiento regula-
da por criterios establecidos por la comu-
nidad científica.
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2. El establecimiento de nuevas concep-
ciones teóricas y métodos del conoci-
miento que permitan el cambio de para-
digmas, elemento básico para el progreso 
de una ciencia revolucionaria.

A su vez, el proceso de discernimiento 
científico obtiene su reconocimiento a través 
de consensos entre la colectividad científica. El 
diseño de cursos de posgrado en la modalidad 
Blended e-learning significó un reto y una 
oportunidad para constituir una comunidad 
de aprendizaje que posibilitó nuevo saber y 
experiencias que contribuirán a la formación 
de cuadros de doctores en educación, que 
den respuesta a los complejos asuntos y 
controversias en que está inmerso el sistema 
educativo mexicano.

La hipótesis de trabajo fue comprobada y 
la experiencia del intercambio entre colegas 
con formación académica diversa fortaleció 
la sinergia de la CA, al tiempo de que se lo-
graron aprendizajes recíprocos que facilita-

ron concretar el programa doctoral en línea 
y de forma presencial. El objetivo general y 
los específicos se cumplieron paulatinamente 
y se logró concretar su materialización en los 
tiempos establecidos, mediante jornadas de 
trabajo extenuantes, pero revitalizadoras por 
interrelación constructiva entre colegas.

LA CONCLUSIÓN
El producto final del trabajo de la CA ha 

sido una propuesta pedagógica que logró con-
jugar diversos aspectos que han contribuido a 
la mejora del proceso enseñanza-aprendizaje-
-evaluación, a partir de sistematizar aspectos 
de tipo teórico y práctico dentro de una lógi-
ca de facilitar la incorporación de educandos 
a los procesos de investigación científica, así 
como aprovechar las ventajas del desarrollo de 
TIC a efecto de que tiempo y espacio no sig-
nifiquen un obstáculo para la capacitación y el 
desarrollo profesional.
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